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S E M B L A N Z A S  E I D E A R I O  

murió  con  la impresión de  que una v e z  más se levantaban e n  
su contra "aquellas nubes tempestuosas, que naciendo e n  la parte 
del Sur, cubren e n  breve una  inmensa extensión del país, anun- 
ciando su proximidad con  el aparato de  una  terrible tempestad". 

E n  la tarea de  descifrar u u n o  de los hombres más  enma- 
rañados que han v iv ido por estas latitudes, hemos seguido el 
consejo que él mismo diera hablando de Morelos: " su  hiitoria 
n o  puede escribirse con  más exactitud que tomándola de  él 
mismo". 

T u v o  y tiene aún la peligrosa v ir tud de despertar gran- 
des odios y fervorosas admiraciones. Para entenderlo mejor, se- 
rá  siempre necesario aproximársele con  simpatía, acercarse a 
escucharlo y recoger sobre todo lo  que nos insinúa en v o z  m u y  
baja. N u n c a  se deje llegar la condenación hasta el insulto. Muer- 
t o  o v ivo,  cada hombre es un espectáculo digno de respeto. 

N o  acertó a superar lo  qm tenía; pero logró salvarse por- 
que sus virtudes de  Patridta exceden con  m u c h o  sus defectos. 
Sn f r ióhondamente  por causas ajenas a su voluntad, y se acos- 
tumbró  a mirar la vida con  ojos de  fatalista. N o  entendió a 
México; pero supo amarlo. Desorientado, extrajo del Libro de  
Job, e n  una b m a  de angwtia ,  src definición cabal: "Soy como unu 
hoja seca que arrastra el v iento  de  la adversidad". 

Era, como tantos, un hombre ansioso de piedad. 




